
 
 

 
 

175. EL KULTURKAMPF 
 

 

El llamado Kulturkampf alemán tuvo muchas raíces: las tensiones políticas entre los 
protestantes y los católicos, la hostilidad del liberalismo hacia la Iglesia, y la oposición 
eclesiástica de los veterocatólicos en Alemania. El nuevo imperio, que Bismarck había 
empezado a construir desde 1871, debía llegar a ser lo más unitario posible. El canciller 
concebía que sus proyectos políticos se podrían realizar si la Iglesia católica se sometía por 
entero a la voluntad del Estado.  
Con las cosas así, muy pronto estalló en el nuevo imperio una lucha encarnizada contra la 
Iglesia católica que recibió el nombre de Kulturkampf. La ejecución de una gran cantidad de 
leyes contrarias al catolicismo se llevó a cabo con medidas coercitivas estatales, 
acompañadas de penas impuestas a los transgresores: multas, la cárcel y el exilio. 
Los daños para la Iglesia prusiana fueron enormes, pero los gobiernos no consiguieron sus 
objetivos. Por el contrario, los católicos se unieron con más fuerza. Bismark se sintió 
aliviado cuando, después del fracaso, se le ofreció la posibilidad de cambiar de actitud. El 
papa León XIII colaboró en desmantelar el Kulturkampf desde 1880. 
 
El Kulturkampf pudo haber destruido la Iglesia católica en Alemania, pero la actitud y la 
unión de los católicos alemanes demostró que no podrían con ellos. Por esta actitud, todos 
los católicos alemanes reciben un +4. 
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